
¿PRESUPUESTOS? 

  

 

Acabo de ver por TV a Pedro Sanchez y a Iglesias, esto es PSOE y Podemos, firmando el 

acuerdo de presupuestos. Iglesias ha dicho que está bastante satisfecho, porque aún cuando 

no todo se ha conseguido, varias de las propuestas que ha hecho su formación se han 

aceptado. Sanchez ha recurrido a su antiguo y malvado adversario, para tratar de que los 

presupuestos pasen por el tamiz del Parlamento. El asunto está muy difícil y tendrá que acudir 

al encaje de bolillos para que los números salgan. Pero piensa que con Podemos se ha dado un 

primer y gran paso adelante. 

 

Los presupuestos ya han dicho, miran directamente al ámbito social. Más salario mínimo, más 

impuestos a las empresas, más impuestos a los ingresos de los ejecutivos, más límites a las 

rentas de la propiedad como los alquileres, a los que se quiere frenar su crecimiento en las 

grandes ciudades. En resumen tratar de ampliar la base de ingresos, para poder hacer frente al 

gasto social. 

 

Naturalmente, imagino que no se habrá preguntado a los inversores,de aquí y de fuera, a los 

fondos de pensiones o aseguradoras que invierten en las sociedades cotizadas, que les parece 

el proyecto. O dicho en otras palabras. Si están dispuestos a seguir invirtiendo en la marca 

España, -léase acciones, deuda o inmuebles-, con estos presupuestos. Porque sería lógico que 

esta reflexión se hubiera hecho en la sala de máquinas de la elaboración presupuestaria. Y me 

temo que no. Que se ha contado este factor, esta variable, como un parámetro. Es decir como 

una constante que no se va a mover, al margen de lo que se legisle. O no contar que los 

inversores hacen cálculos y han de  llegar a conclusiones acerca de rentabilidades, beneficios y 

dividendos. Y que en función de lo que consideren a la luz de los planteamientos de un 

Podemos y de un PSOE lanzado  a la caza del voto, pueden decidir alejarse de España por una 

temporada. Llegando a la conclusión de que el Presupuesto en absoluto va a generar un mayor 

crecimiento, una mayor confianza en el sector privado, sino que también e inevitablemente, el 

déficit público va a seguir aumentando. 

 

Pero después de estos circunloquios, he de decir que aún esto va para largo. Posiblemente el 

trámite se produzca en febrero/marzo. Y hasta entonces pueden pasar “cosas”. Tales como 

que el gobierno no aguante la presión del independentismo y considere que no vale la pena 

asumir más riesgos frente al electorado, siguiendo por la famosa vía del “qué ha dicho” o del 

“no me entero”. Esto es haciendo oídos sordos, a los embates que vienen del Parlament. El 

último, de ayer, el referido al rey de una absoluta gravedad. 

 

Como que nos encontramos ante una situación de permanente “fluidez”, resulta aventurado 

adelantar pronósticos. O sea que me callo. Lo de los presupuestos vale para hoy. La firma de 

Sanchez e Iglesias, también vale para hoy. Porque ya se sabe como las gastan los políticos. Y los 



que hoy, -como los que acabo de mencionar,- se profesan fidelidad y cariño, pueden pasar al 

menor roce, al reproche y al enfado. 

 

No sería ni la primera, ni la segunda, ni la tercera vez.  Forma parte, simplemente, del paisaje 

político. 
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